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Cuando puse en marcha el negocio de mis sueños, olvidé una cosa importante: ser dueña de un negocio significa tener un horario fijo. Y un horario fijo significa levantarse temprano. ¿He mencionado ya que odio las mañanas? Le di a posponer por décima vez (seamos sinceros, había dejado de contar después de la tercera) cuando mi teléfono sonó. 
—¡Holaaaaaaa, dormilona! ¡Arriba! ¡Es hora de ir a correr! —dijo la voz animada al otro lado de la línea. Era Jared Hayes, mi mejor amigo y cómplice desde que estábamos en el jardín de infancia.
—Añades vocales extra porque sabes que me irrita. Solo cinco minutos más —dije.
—Shay Reynolds, mueve ese trasero y reúnete conmigo en el polideportivo en treinta minutos —dijo Jared antes de colgar.
Uf. Esa soy yo, Shay Reynolds. Tengo veintiséis años y nunca pensé que volvería al lugar donde crecí en Deadwood, Dakota del Sur. Hace tres meses vivía en Arizona, trabajaba en un periódico y vivía mi sueño. Sin rastro de nieve y con todo mi futuro por delante. Entonces me despidieron y recibí la noticia de que mi padre había muerto.
Todavía no he superado el torbellino de emociones que siguió a aquel día terrible. No solo había fallecido mi padre, sino que había dejado una cuantiosa póliza de seguro de vida y su testamento contenía algunas instrucciones específicas para mí. Sabía que él siempre había querido que volviera a casa, pero sus últimos deseos eran que montara el negocio del que siempre hablaba y que le diera a la vida aquí un año entero antes de decidir nada.
Me arrastré hasta la cocina para preparar un té negro y despejarme la cabeza. Mientras la Keurig empezaba a borbotear, me recogí el pelo en un moño despeinado y bajé la vista hacia mi pijama. ¿Mallas piratas y una camiseta? Me pareció bien para ir a correr por la mañana. Problema resuelto, pasé a pensar en el resto del día. Mientras me ponía las zapatillas y me preparaba el té, eché un vistazo a la lista de tareas pendientes que había dejado en la encimera anoche.
Mi primera tarea del día, después de correr, sería asegurarme de que habían llegado las entregas para mi nueva aventura, Escape from Reality. Había descubierto las salas de escape en Phoenix y me había enganchado. Mi padre conocía mi sueño y había hecho posible que se hiciera realidad. Me sequé los ojos cuando se me saltaron las lágrimas.
—Cálmate, Shay.
Decidida a ponerme en marcha, cogí mi té, me escaldé la lengua y salí por la puerta. La primavera había llegado temprano al pequeño pueblo al que pensé que nunca volvería. Los días agradables en marzo eran raros. Mientras caminaba por mi calle hacia el polideportivo, mi vecina, Shelly Myers, me gritó.
—¡Buenos días, señorita Shay!
—Buenos días, Shelly.
—Fue una pena lo de su padre, pero es una alegría tenerla de vuelta.
—Gracias, Shelly. Me alegro de estar de vuelta, aunque echo mucho de menos a mi padre. Quizá podamos hablar más tarde.
Estiré y bajé por la calle a un trote lento, admirando todas las casas victorianas que encontraba a mi paso. Deadwood es un pueblo de casas de época y casinos modernos y discordantes, pero de alguna manera, todo encaja.
—¡Cambia esa cara! —dijo Jared mientras me envolvía en un abrazo muy necesario.
Di un paso atrás y miré a mi amigo más antiguo. Era alto, rubio y guapo, aunque utilizara frases antiguas que me daban escalofríos.
—¿Qué tiene de bueno? —pregunté, decidida a seguir deprimida.
—¡Corta ya! El sol brilla, estamos reunidos y estás a punto de aceptar un desafío y hacer lo que siempre has querido —canturreó—. ¡Venga, a correr!
Jared tiene razón. No debería regodearme en la pena, pero oye, no soy una persona madrugadora.
—¿Has pasado ya por el local? —pregunté.
—Sí, lo he hecho. Mientras tú descansabas tu cabecita, yo me he encargado de todos los detalles de tu nuevo negocio. Y ya que hablamos de tu cabecita, Dios mío, ¿qué le pasa a tu pelo?
Me pasé la mano con timidez por el moño enredado.—¿Qué? ¡Está bien!
—A veces, no sé qué hacer contigo, Shay. Tienes toda esta gloriosa melena rubia y, la mitad del tiempo, parece que te han arrastrado por un arbusto de espaldas.
—¿Qué significa eso siquiera? ¿A quién arrastran por los arbustos de espaldas? ¿Cómo funciona? Tenéis que dejar de leer tantas novelas románticas de la Regencia.
Jared puso los ojos en blanco y me dedicó lo que llamamos «la mirada» cuando uno de nosotros le recrimina algo al otro.
—Como sea, centrémonos en el negocio —dije mientras corría más rápido, decidida a dejar atrás esta incómoda crítica sobre mi aspecto.
La sala de escape abriría en tres semanas. Me estaba estresando por todo el asunto. Idear misterios originales para cada sala era la parte sencilla. Decorar era otra historia muy distinta.
—Todo el atrezo para la primera sala ya está aquí. Todavía estamos esperando los objetos para la sala dos. Espero que lleguen hoy más tarde —dijo él, jadeando al acelerar el paso—. Hoy terminaré de instalar la cámara y el sistema de sonido y conectaré los componentes.
Configurar las salas de escape era difícil. Lograr que la gente se mantuviera interesada y que el misterio no fuera demasiado difícil de resolver significaba encontrar el equilibrio adecuado. Confiaba en mi amor por las viejas novelas de misterio para superar este reto. ¡Puede que mi licenciatura en literatura dé sus frutos!
—Paremos.
Las colinas de Deadwood son matadoras, pero eran fantásticas para el cardio. Aminoramos hasta caminar y nos dirigimos al Jill’s Café, un lugar de reunión local que solíamos visitar cuando estábamos en el instituto. Nos reuniríamos con la tercera de nuestro trío intrépido, Abby Cooper, para desayunar y tener una rápida sesión de estrategia.
Abby es la chica más femenina que ha existido jamás, y la quería con todo mi corazón. Puede que seamos opuestas, pero no hay nadie en quien confíe más. Jared, Abby y yo nos habíamos unido en la escuela primaria y habíamos sido inseparables desde entonces (a pesar de mi deserción a climas más cálidos). Ambos me habían recibido con los brazos y el corazón abiertos cuando recibí las noticias sobre mi padre.
No podía evitar admirar a Abby. Siempre había sabido que quería ser dueña de una tienda de ropa. Había ahorrado durante todo el instituto y luego había trabajado en dos empleos hasta que tuvo el dinero reservado para abrir su propia tienda. Su empuje y ambición habían convertido su tienda en una de las mejores del estado. Ella me había inspirado para intentar abrir mi propio negocio.
Las lágrimas brotaron de nuevo cuando nos acercamos a la mesa donde Abby nos esperaba. Me miró una sola vez y se acercó corriendo para darme un gran abrazo.
—Shay, todo va a salir bien —dijo Abby mientras me sujetaba con fuerza—. Vas a superar esto. —Me mantuvo a la distancia de sus brazos y me examinó de arriba abajo—. ¿Llevas puesto el pijama?
Abby siempre vestía de forma apropiada.
—Puede... pero en fin, hablemos de decorar la Sala 2 —dije, desesperada por cambiar de tema.
A mí se me suele encontrar con pantalones de yoga y camisetas, o pantalones de yoga y sudaderas, dependiendo de la estación. La única vez que cambiaba mis zapatillas Converse era cuando nevaba. ¿Qué puedo decir? Me gustaba que las cosas fueran sencillas. Me senté. Jared se dejó caer dramáticamente en su asiento, haciéndome reír.
—Abby, ya sabes que es una batalla perdida intentar que Shay vista bien —dijo Jared—. Llevamos quince años intentándolo y nunca ha funcionado.
—¡Nunca nos rendiremos!
Sabía lo que estaban haciendo y agradecía sus esfuerzos por mantenerme animada y distraída.
—¿Qué os pongo a los tres? —preguntó Jill, la dueña del café.
Jill tiene unos sesenta años y se viste como si viviera en una telecomedia de los años cincuenta. Su cafetería tenía un ambiente maravilloso que te hacía sentir como si hubieras retrocedido en el tiempo. Siempre era un éxito entre los turistas.
Miré alrededor de la concurrida cafetería y no vi a nadie más ayudándola.
—¿Dónde está Cindy, Jill? ¿No te estaba ayudando con las mesas?
—Esa chica, lo juro, siempre le pasa algo. Hoy es una rueda pinchada. Mañana, ¿quién sabe? En fin, ¿qué queréis? Tengo mucho que hacer.
No dejéis que su actitud os engañe. Puede que Jill sea todo negocios y parezca gruñona, pero es una gran blandengue.
—Yo tomaré lo de siempre, tostadas francesas con beicon y una Coca-Cola.
Jared anduvo con rodeos como hacía siempre antes de pedir lo de siempre también. —Tomaré la tortilla Denver y un zumo de naranja.
—Yo tomaré la tortilla de claras con un muffin inglés, sin mantequilla, y agua para beber —dijo Abby.
Jill se alejó, escribiendo mientras iba. Miró de reojo cuando un turista golpeó su taza de café vacía contra la mesa. —Ya voy, ya voy.
Al observar a mis dos amigos mientras se tomaban el pelo el uno al otro, me di cuenta de la suerte que tenía. Aunque no lo hubiera planeado, supongo que todo sale como debe salir.
A Jared le habían despedido hace poco del hotel donde trabajaba en informática. Era la persona perfecta para ayudarme con la parte técnica de las salas de escape. Yo destacaba en la planificación, organización y decoración. Sin su experiencia para añadir efectos de sonido, conectar el sistema informático y hacer que todo funcionara a la perfección, habría estado perdida. Incluso se encargaba de mi sitio web y de gestionar el sistema de reservas.
—Os quiero, chicos —solté de repente.
Jared me miró y me cogió la mano. —Nosotros también te queremos, Shay-Shay.
Jill trajo nuestra comida. Me puse a comer, emocionada por empezar el día y terminar de decorar mi segunda sala.
—Jared, ¿has dicho que el atrezo para la sala dos ya viene? —pregunté mientras masticaba mis tostadas francesas.
—Sip, he abierto las puertas esta mañana temprano para que el repartidor pudiera dejar las cajas. De hecho, ya deberían estar allí.
Terminamos nuestros desayunos, nos despedimos de Abby y nos dirigimos a las salas de escape. Había encontrado un edificio histórico estupendo que tenía ese auténtico aire de Deadwood. Estaba situado a solo unas puertas de donde Wild Bill Hickok había encontrado su espantoso final, y pensé que era el lugar perfecto para lo que tenía planeado.
Basamos la mayoría de las salas en el pintoresco pasado de Deadwood. Entre robos de bancos, un presunto asesino en serie y muchos conflictos mineros, por no hablar de todos los peculiares vaqueros y vaqueras, estaba segura de que tenía mucho material de donde sacar provecho.
Mi primera sala tenía la temática de un robo a un banco. Los visitantes tenían una hora para seguir las pistas y abrir la caja fuerte antes de que se acabara el tiempo. La segunda sala era una que me entusiasmaba. Era un misterio de asesinato en el que se descubría a un hombre muerto en la habitación de una prostituta. Los clientes tendrían una hora para encontrar pistas que revelaran quién había cometido el crimen.
Subimos los escalones y admiré la nueva pegatina en la puerta con nuestro nombre: Escape from Reality. Me recorrió una emoción intensa, entusiasmada por lo que estaba por venir.
—Jared, no me puedo creer que esté pasando de verdad —dije mientras entrábamos. Me puse detrás del mostrador de recepción y trasteé por la sala de espera mientras Jared se metía en el baño para ponerse su ropa de trabajo.
—Es emocionante —dijo Jared mientras iba a revisar la sala dos por si estaban las entregas—. Esto, Shay... creo que vas a tener que llamar a la policía.
—¿A qué te refieres? —pregunté mientras corría hacia allí.
Me detuve en seco. Allí, en la que iba a ser la cama de la prostituta, estaba el cuerpo de un hombre. A juzgar por el uniforme que llevaba, debía de ser nuestro repartidor. Pensé en comprobar si estaba vivo, pero la mirada de ojos abiertos y la cantidad de sangre que empapaba las mantas y llegaba hasta el suelo eran una señal bastante clara de que estaba muerto.
Me temblaban las manos mientras marcaba el 112. Esto no podía estar pasando.
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Caminaba de un lado a otro por el vestíbulo mientras esperábamos a que llegara la policía. Jared estaba sentado en una silla y me observaba ir y venir. 
—¿Cómo ha podido pasar algo así? —dije—. No me puedo creer que esté ocurriendo esto. ¿A qué hora has abierto el local?
—Ha sido un poco antes de llamarte, sobre las siete y media —dijo Jared.
Consulté mi registro de llamadas y vi que Jared me había llamado a las 7:35, así que cuadraba.
—¿Has visto algo raro?
—He abierto las puertas y poco más. No le he dado importancia. Su empresa me llamó y me confirmó que dejaría unas cosas sobre las ocho y media de la mañana, y yo sabía que teníamos nuestra carrera programada.
Pude oír sirenas a lo lejos y me relajé un poco. La caballería estaba en camino. Recordé que el jefe de policía, Craig Simpson, había sido muy buen amigo de mi padre. No le había visto desde que regresé y esperaba que viniera él a inspeccionar la escena. En nuestro pueblecito no solía haber asesinatos, así que lo más probable era que se pasara.
Una ambulancia y un coche patrulla se detuvieron delante, y cuatro hombres subieron las escaleras a toda prisa.
—¿Por dónde es? —preguntó un paramédico.
—Al fondo del pasillo a la izquierda.
Me senté al lado de Jared. Estaba siendo un día de locos. Aunque me encantaban los misterios, encontrar mi propio cadáver no era lo que me esperaba.
Levanté la vista cuando Craig entró por la puerta abierta. Corrí hacia él y me dio un fuerte abrazo. Me recordó a cuando era pequeña y visitaba a mi padre y me deleitaba con «La hora del cuento con el tío Craig» sobre sus casos en el cuerpo. Empecé a sollozar.
—Venga, venga, Shay —dijo Craig—. Todo saldrá bien; lo resolveremos.
Levanté la cabeza de su hombro y me fijé en que alguien estaba de pie a su lado. —¿Quién es? —pregunté.
—Shay, quiero que conozcas al detective Garrett Locke. Es nuevo en el departamento, acaba de ser trasladado desde Aurora, Colorado.
Si no hubiera un cadáver en mi nuevo negocio, me habría quedado de piedra. Parecía un poco mayor que yo, tenía el pelo castaño claro y rizado, y los ojos de un verde salvia pálido. Tal y como estaban las cosas, me sentía demasiado aturdida para sentir algo más allá de ese impacto inicial de «vaya».
—Hola, Garrett, es un placer conocerle —dije mientras le tendía la mano.
Me estrechó la mano y me miró de arriba abajo. —¿Dónde está el dueño del negocio? Nos gustaría hablar con él —dijo, sin dejarse impresionar por mi ropa andrajosa.
—¿Perdone? Está usted hablando con ella. Yo soy la dueña de este negocio y yo he descubierto el cuerpo —dije, ofendida.
—Shay, el que ha descubierto el cuerpo he sido yo —terció Jared y le tendió la mano a Garrett—. Soy Jared Hayes, el socio de Shay.
Jared llevó a Garrett hacia la habitación, charlando por los codos durante todo el camino.
Me volví hacia Craig. —Bueno, ¿qué pasa con el nuevo?
Craig se sentó y me hizo una seña para que le acompañara. —Ahora, antes de que empieces a disgustarte, Shay, tranquilízate. Garrett es un buen chico; me gusta lo que he visto de él hasta ahora.
—Pues yo lo único que he visto hasta ahora es que se le da de miedo actuar como un imbécil.
—Ya está bien, Shay. Garrett pasó por mucho antes de venir aquí. No quiero hablar de más, pero es raro que un detective de una gran ciudad lo deje todo para mudarse a un pueblo tan pequeño como el nuestro. Además, no vas vestida como si fueras la dueña; más bien parece que estuvieras limpiando el local.
—Vale, pero sigo pensando que es un imbécil. Y para que lo sepas, acabo de terminar mi carrera matutina —dije—. ¡No pretenderás que me ponga falda y tacones para eso!
—Ay, Shay, no has cambiado ni un ápice —dijo Craig con una risita—. Dale una oportunidad; es bueno en su trabajo. Garrett resolverá este caso en un abrir y cerrar de ojos. Ha estado subiéndose por las paredes, muerto de aburrimiento, desde que lo contratamos. Me fastidia decirlo, pero creo que este caso es justo lo que necesita.
Gruñí entre el dientes. Jared y Garrett volvieron al vestíbulo.
—Y entonces, Shay llamó a la policía, y aquí están —dijo Jared—. ¿Puedo ofrecerles algo de beber?
Puse los ojos en blanco. ¿Hacía falta desplegar la alfombra roja para este tipo? Recobrando la compostura con un enorme suspiro, enderecé los hombros con lo que esperaba fuera una gran dosis de dignidad.
—¿Hay algo más que necesite saber?
Garrett me miró.
—Sí, me gustaría interrogarla.
Genial, simplemente genial. Estaba resultando ser el peor día de mi vida. Me recordé a mí misma que al menos no estaba muerta en la cama de una prostituta de mentira. Forzando una sonrisa, dije: —Claro, vayamos a mi despacho.
—Pórtate bien, Shay —dijo Jared, amenazándome con el dedo.
Guié a Garrett a mi minúsculo despacho, que sospechaba que en su día había sido un armario, y me puse detrás de mi escritorio. Le hice un gesto para que tomara asiento. Al menos yo estaba en el sillón ejecutivo en este asalto.
—¿Qué necesita saber?
Me miró durante lo que pareció una eternidad, pero que fueron más bien cinco segundos.
—Hábleme de usted, señorita Reynolds. Tengo entendido que ha vuelto a la zona hace poco —dijo en tono profesional.
—Sí, hace unos tres meses, regresé de Arizona cuando murió mi padre.
—Siento mucho su pérdida. Reláteme su mañana hasta el momento en que vio al fallecido.
Describí mi mañana y lo que nos llevó a encontrar el cuerpo.
—Entonces, ¿dónde estaba su socio, Jared, entre el momento en que la llamó y los treinta minutos anteriores a encontrarse con usted en el centro recreativo? —preguntó Garrett.
—Un momento, ¿está pensando que Jared mató a ese hombre?
—Estoy intentando hacerme una idea del caso y elaborar una lista de posibles sospechosos.
—Pues déjeme decirle una cosa, señor detective listillo de la gran ciudad: mi Jared no le haría daño ni a una mosca, y mucho menos mataría a alguien.
—¿Cuánto tiempo llevan juntos usted y el señor Hayes?
—¿Qué? Para su información, Jared y yo somos mejores amigos desde primaria. Nunca hemos salido juntos y nunca lo haremos —dije, echándole mi mejor mirada asesina—. ¿Qué tiene que ver eso con nada?
Garrett tuvo la decencia de sonrojarse.
—¿Está saliendo con alguien?
—No, ¿y usted?
—No veo por qué eso es relevante para esta investigación. Nos estamos desviando del tema.
—Seguramente porque está acusando a mi mejor amigo de asesinato.
Me levanté para caminar. Este tipo me estaba sacando de quicio. ¿Por qué tenía que ser tan guapo mientras hacía preguntas tan irritantes?
—No estoy acusando a nadie de asesinato. Todavía. Pero me pregunto qué estaba haciendo Jared en los treinta minutos que transcurrieron entre que abrió la puerta y se reunió con usted en el centro recreativo.
Seguí caminando de un lado a otro. —No estoy segura. Yo estaba medio dormida cuando llamó y tardé 30 minutos en llegar allí. Por lo que yo sé, él estuvo allí esperando un buen rato.
Garrett se limitó a mirarme durante unos instantes, haciéndome sentir aún más incómoda.
—Dígame, señorita Reynolds, desde que volvió al pueblo, ¿se ha hecho algún enemigo? ¿Alguien de su pasado que pudiera estar enfadado con usted?
—¿Ahora me está acusando a mí de asesinato? No me lo puedo creer —dije. Sin poder evitarlo, las lágrimas asomaron a mis ojos. Otra vez. Vaya, me estaba convirtiendo en una auténtica Magdalena últimamente. Me senté y apoyé la cabeza en el escritorio.
Sentí una mano acariciando mi pelo. Al levantar la vista, pillé a Garrett apartando la mano. Tenía una expresión de lo más extraña en el rostro. Recomponiéndome, respiré hondo.
—Yo no maté a ese hombre; ni siquiera sé quién es. Jared tampoco lo hizo. Busque a su asesino en otra parte. A menos que tenga más preguntas, tengo un negocio que dirigir.
—Lo siento, señorita Reynolds —dijo—. Pero vamos a precintar esa habitación y a procesar la escena del crimen. Puede que pasen unos días antes de que se le permita entrar a limpiar. Una vez que hayamos inspeccionado el resto del edificio, podrá volver. Hasta entonces, esta propiedad estará fuera de los límites.
Genial. Simplemente fabuloso. Tenía a un muerto en una habitación, a alguien que ni siquiera conocía. Tenía la inauguración del negocio en tres semanas y me prohibían la entrada a mi propio edificio. Este estaba siendo un día estelar.
—Está bien.
—Le haré saber si tengo más preguntas. Si usted y Jared pudieran desalojar las instalaciones, nos pondremos a trabajar. Necesitaré que ambos vengan a la comisaría para tomarles las huellas. Tenemos que descartar las suyas.
—Bueno —dije, sonrojándome—, mis huellas ya están registradas, y estoy bastante segura de que las de Jared también.
—¿A qué se debe eso?
—Nos metimos en un pequeño lío en el instituto por una broma. Mi amiga Abby, Jared y yo pasamos una noche en el calabozo. Craig pensó que así aprenderíamos la lección.
Soltó una carcajada y pareció sorprenderse de haberlo hecho. Sus ojos brillaron un poco al encontrarse con los míos. Mi corazón dio un pequeño vuelco y me mordí el labio. ¿En serio, corazón? Este tipo es un auténtico imbécil.
—Se lo preguntaré a Craig —dijo.
—Preferiría que no lo hiciera. Es bastante vergonzoso y ya todo el mundo se ha olvidado. Probablemente Craig ni siquiera se acuerde —dije, deseando que fuera verdad.
—Me parece bien. Mientras tanto, empezaremos con nuestra investigación —dijo, volviendo a su tono profesional.
Salimos al vestíbulo, donde Jared y Craig estaban sentados recordando viejos tiempos.
—Nunca olvidaré aquella noche que tuve que llevaros a todos. Vuestros padres insistieron en que os dejara pasar la noche allí para daros una lección. Nunca he visto a tres adolescentes más asustados que vosotros. Querían que vivieseis la experiencia completa.
Gemí. No podría haber elegido un momento peor.
—¿Qué hicieron, jefe? —preguntó Garret.
Craig levantó la vista y nos vio. Pareció avergonzado por la expresión de mi cara.
—Fue la noche de Halloween. A estos tres les dio por empapelar el pueblo con papel higiénico. No dejaron ni un profesor ni casa de vecino sana. Yo sabía que nunca harían daño a nadie, pero sus padres querían darles un escarmiento. Sobre todo tu madre, Shay. Era única —dijo, poniéndose serio.
—Lo era, Craig. Todavía la echo de menos. Ahora que mi padre también se ha ido, todo resulta muy extraño —dije.
Mi madre murió justo antes de que yo me graduara en el instituto. Había sido estricta conmigo, pero nunca dudé de su amor. Su muerte fue repentina, un derrame cerebral que surgió de la nada. Siempre había sido la persona más sana que he conocido. Su fallecimiento fue parte de la razón por la que dejé el pueblo tras la graduación. Ahora me arrepentía, ya que me había perdido ese tiempo extra con mi padre.
Garrett me estaba observando de nuevo. Me enderecé, decidida a no ponerme sentimental delante de él otra vez.
—Entonces, Craig, ¿qué piensas de este caso? —pregunté—. ¿Crees que esto afectará a mi negocio si la gente se entera de que han matado a alguien aquí?
—Van a pasar unos días hasta que podamos dejarte volver. La habitación con la escena del crimen estará precintada. Mientras tanto, ten mucho cuidado por el pueblo y cierra bien las puertas. Haré todo lo posible para que no trascienda. Sé lo mucho que habéis trabajado los dos para abrir vuestro negocio. Como se trata de una investigación de homicidio en curso, no será muy difícil mantenerlo en secreto por ahora.
Supuse que podría ser peor. Al menos yo seguía viva, a diferencia del pobre repartidor. Me sentí mal por haberme preocupado por mi negocio cuando alguien había perdido la vida hacía apenas unas horas. Todo empezaba a asimilarse en mi cabeza.
—Vale, Jared, vámonos. Iremos a mi casa y trazaremos un plan.
Le di un abrazo a Craig antes de irme y asentí a Garrett. Seguía callado, pero noté que el brillo había vuelto a sus ojos.
—No os dediquéis a empapelar casas ajenas mientras tanto —dijo riendo.
—Oiga, que desde entonces somos ciudadanos ejemplares —dijo Jared, agarrándome del brazo—. El tío Craig nos puso en el buen camino por las malas... bueno, quizá a mí no tanto, pero a Shay desde luego que sí.
Jared y yo nos marchamos.
—Y bien, ¿qué te ha parecido el nuevo y seductor detective?
—¿Seductor? Más bien el mayor imbécil del mundo.
—Oh, vamos, Shay, sabes que está cañón. Me he fijado en cómo te miraba. Puede que no juegue en mi equipo, pero ese hombre es un bombón. ¿Cuánto tiempo llevas soltera ya?
—Eso no viene al caso.
Llevaba soltera bastante tiempo. Durante el instituto, yo había sido la chica poco femenina y torpe, la que nunca pasaba de ser «uno de los chicos». Hubo unos cuantos tipos con los que salí en la universidad, pero ninguna relación real. Simplemente no encontraba a nadie con quien conectar, alguien con quien pudiera ser yo misma.
—Ya veremos en qué queda eso —dijo Jared, regalándome su característica sonrisa de oreja a oreja—. ¡Necesitas que te den un poco de cariño!
Llegamos a mi casa, donde podría distraer a Jared de esta conversación tan incómoda. Me quité los zapatos en cuanto entramos. Nos sentamos a la mesa de la cocina. Mi casa era pequeña pero acogedora. Era una casita de dos dormitorios de cien años de antigüedad, como muchas de las casas de la manzana. Puede que no fuera una gran mansión victoriana, pero era la casa donde crecí y me encantaba. Al menos estaba pagada, pensé, teniendo en cuenta que mi negocio tal vez no abriera cuando tenía previsto.
—Entonces, ¿cuándo crees que podremos abrir la sala de escape? Adoro al tío Craig, pero ya sabes que tiene dos velocidades: lenta y parado —dije.
—Lo sé, pero tenemos al detective McBombón en el caso.
—Jared, ha pensado que habías sido tú quien ha matado al tipo. Busca una salida fácil y una solución rápida.
Hice una pausa, reflexionando. Me encantaba ver y leer misterios, y mi mayor alegría era descubrir quién era el asesino antes de que terminara el libro.
—¿Sabes qué?
—No. No, no, no. No vas a jugar a los detectives con esto, Shay. Ha muerto alguien. ¡Podrías salir herida!
—Tienes razón, no voy a jugar a los detectives. ¡Lo vamos a hacer nosotros! ¿Quién mejor para resolver esto? A mí me encantan los misterios, tú eres un hacha buscando información. ¡Lo tendremos resuelto antes de que el detective McImbécil se entere!
—Shay, esto me da muy mala espina.
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Recorrí la cocina a toda prisa, cogiendo mi cuaderno con la lista de tareas pendientes. Busqué un bolígrafo. ¿Por qué tenían que esconderse siempre? Rebuscar en los cajones no dio resultado, así que corrí hacia mi bolso y registré en su interior. Justo antes de rendirme, lo encontré. 
—Tengo un mal presentimiento sobre esto, Shay. No somos detectives. Yo soy un informático y tú eres...
—Una persona inteligente que ama los misterios y que ha leído más libros sobre el tema de los que una persona media leerá jamás —dije, sonriendo con dulzura.
Jared gimió y apoyó la cabeza sobre la mesa. Aparté todo lo que me estorbaba y me senté para empezar mi cuaderno del caso. Arranqué la lista de tareas y la lancé hacia la papelera. Maldita sea, hoy no he encestado.
—Muy bien, ¿qué sabemos sobre lo de esta mañana?
—Que odias las mañanas, que hemos ido a una carrera agotadora, que hemos encontrado un cadáver y que no has dejado de soltarle pullas al hombre más guapo que ha pasado por este pueblo en diez años.
—¡Concéntrate, Jared! Podemos hacerlo —dije, anotando los hechos que habían ocurrido hasta ahora—. ¿Para qué empresa trabajaba el conductor?
Jared cogió su teléfono y empezó a revisar su correo electrónico. Tras navegar un poco, me mostró la pantalla. El nombre de la empresa era Yellow Jacket Shipping.
—¡Vale, ya tenemos nuestra primera pista! ¡Llamemos a la empresa y veamos si podemos conseguir el nombre del repartidor!
Saqué mi teléfono y marqué el número.
—Yellow Jacket Shipping, le atiende Jackie. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo la mujer al otro lado.
Jared se incorporó con expresión curiosa. Pulsé el botón del manos libres para que pudiera oír mejor.
—Hola, Jackie, soy Shay Reynolds, de Escape from Reality. Hemos recibido una llamada esta mañana para avisarnos de la llegada de nuestro repartidor, y aún no ha venido. ¿Tiene una hora estimada de llegada para ese paquete? —pregunté, intentando sonar profesional.
—Déjeme comprobarlo —dijo Jackie.
Pude oír cómo tecleaba de fondo.
—No estoy segura de quién pudo haberles llamado esta mañana. Ese paquete no figura como «en tránsito» hasta mañana por la mañana.
Miré a Jared. Parecía estupefacto. Me quitó el teléfono de la mano.
—Soy Jared Hayes, el socio de Shay. He recibido una llamada esta mañana diciendo que el conductor llegaría antes y que necesitábamos abrir para esperarlo.
—Bueno, no sé con quién ha hablado, pero no ha sido conmigo. Soy la única que ha estado aquí hoy —dijo Jackie.
—Gracias por su ayuda —dije, finalizando la conexión.
Jared y yo nos miramos.
—Cuéntame lo de esa llamada, Jared. ¿Recuerdas lo que te dijeron o con quién hablaste? —pregunté.
Jared se recostó en su silla y cerró los ojos durante unos segundos. Pasándose las manos por el pelo, dijo: —Era una mujer que dijo que habían programado nuestra entrega y que el repartidor llegaba antes de tiempo. Quería asegurarse de que el local estuviera abierto. Estaba tan cansado que ni siquiera le di importancia. Fui corriendo para allá y luego te llamé para despertarte para nuestra carrera. Ni se me ocurrió comprobar la información de seguimiento en mi correo; simplemente pensé que habíamos tenido suerte y que recibiríamos nuestras cosas pronto.
Me levanté y empecé a caminar de un lado a otro.
—¿Dieron el nombre de alguna empresa?
—Pues lo cierto es que no. ¡Pero! —dijo, animándose—. ¡Debería aparecer en mi identificador de llamadas!
Jared revisó su registro de llamadas y marcó el número que le había telefoneado antes. Empecé a temblar de emoción. ¡Esto iba a ser más fácil de lo que pensaba! Puso la llamada en manos libres y nos inclinamos sobre el teléfono.
Sonó tres veces. La voz de un hombre dijo: —¿Servicios de Saneamiento Manfred, qué quieren?
¿Qué? Aquello era extraño. Cogí el teléfono de la mesa y puse mi mejor voz de negocios.
—Sí, soy Shay Reynolds. Recibimos una llamada de su oficina esta mañana a las siete. Me gustaría hablar con la persona que llamó. Era una mujer.
—Aquí no trabaja ninguna mujer y no abrimos hasta las nueve. Se equivoca de número.
La comunicación se cortó. Miré a Jared. Nuestra emoción de antes se escapó de la habitación como el aire de un globo triste.
—Bueno, ahí va nuestra gran pista. ¿Por qué apareció ese número? —pregunté.
Jared reflexionó durante unos segundos.
—Bueno, podrían ser dos cosas. O bien quien llamó usó ese número para ocultar el suyo real, o alguien entró en Servicios de Saneamiento Manfred y usó su teléfono.
—¿Ocultar su número? ¿La gente puede hacer eso?
—No es tan difícil. Solo necesitas un software sencillo. Creo que deberíamos ir primero a lo de Manfred. Veamos si alguien entró en su edificio. Después ya nos preocuparemos del software.
—¡Vamos!
Cogí mi bolso y me dirigí a la puerta. Miré hacia atrás y vi que Jared seguía en la cocina. —¿Qué pasa? ¡Vámonos!
—Shay, ¿no crees que quizá deberías cambiarte antes de que salgamos corriendo por la ciudad intentando resolver crímenes?
Ah. Cierto, todavía llevaba puesto el pijama. Volví corriendo a mi habitación, agarré la primera camiseta limpia y los primeros pantalones de yoga que encontré y me los puse de un tirón.
—Vale, ya estoy lista; ¡vamos!
Jared echó un vistazo a mi atuendo y empezó a reírse.
—¿Qué? ¿Qué pasa?
Señaló mi camiseta mientras seguía riéndose. Bajé la vista y me di cuenta de que llevaba una de mis camisetas con mensaje favoritas. Era una ilustración de un contenedor de basura ardiendo. Vale, quizá tenía razón. Puede que no fuera mi mejor atuendo para resolver crímenes. Regresé a mi habitación y elegí una camiseta negra, discreta y aburrida.
Jared seguía riéndose entre dientes.
—¿Y ahora qué? —pregunté—. ¿Qué tienen de malo una camiseta negra y unos pantalones de yoga grises?
—No es tu ropa, Shay. ¿Te has mirado al espejo?
Miré el reflejo en la ventana sobre el fregadero de la cocina y reparé en que mi moño desordenado ahora estaba ladeado hacia la izquierda y se parecía más a un nido de pájaros desastroso. Me quité la goma y me pasé los dedos por el pelo para domarlo un poco.
—¿Mejor?
—Supongo que está mejor que antes. Venga, vámonos.
Me puse mis Converse y salimos hacia la entrada. Nos subimos a mi viejo Ford Explorer y salí marcha atrás. Deadwood es una ciudad construida sobre muchas colinas y, debido a las curvas cerradas y a los desniveles pronunciados, las carreteras eran traicioneras, incluso con buen tiempo.
Subí el volumen de la música mientras avanzábamos por la carretera. —Por cierto, ¿dónde está lo de Manfred? —pregunté.
Jared buscó la dirección en su teléfono. —Está bajando la montaña, justo después de la cantera.
Conduje por las calles estrechas y abarrotadas de turistas. El ayuntamiento hacía un trabajo de marketing increíble. Parecía haber algún evento cada fin de semana. La celebración anual de San Patricio sería dentro de pocos días. Cuando lograra abrir mi negocio, sabía que estaría agradecida por los turistas, pero en este momento solo quería llegar a mi destino.
Bajamos la montaña y tomamos la carretera general. Era un hermoso día de primavera, sin ni rastro de nieve. El invierno llega pronto y se queda hasta tarde, pero yo estaba disfrutando de estas temperaturas inusualmente cálidas. Sabía que el tiempo podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos, pero por ahora pensaba aprovecharlo. Bajé la ventanilla, aspirando los aromas del bosque de pinos circundante. Eso era algo que había echado de menos en Arizona: ese olor a pino fresco.
Entré en la cantera y aparqué. Jared y yo nos miramos.
—¿Listo para investigar? —pregunté.
—Tan listo como puedo estarlo. Escucha, Shay, ¿por qué no dejas que hable yo con este tipo? Ya has oído su tono por teléfono; no parecía ser el hombre más simpático del mundo.
Aquello me ofendió. Me enorgullecía de ser capaz de encandilar a casi cualquiera, incluso a viejos cascarrabias enfadados. Mi táctica consistía en no dejar de sonreír hasta vencer su resistencia.
—Yo me encargo, Jared —dije mientras nos dirigíamos a la puerta—. No te preocupes por nada.
Mientras caminábamos hacia la entrada, eché un vistazo a los terrenos de la cantera. Era un hervidero de actividad, con camiones yendo y viniendo, polvo por todas partes y hombres trabajando duro.
Jared se miró su ropa de colores claros. Ya estaba acumulando una espesa capa de polvo.
—Y eso es lo que te pasa por vestirte bien —dije, todavía escocida por su anterior crítica de moda.
—Lo que tú digas, Shay. Nunca sabes con quién te vas a cruzar y vale la pena ir bien vestido. Echemos un vistazo a la puerta de la oficina antes de que entres corriendo. Quiero asegurarme de que no ha sido forzada.
Nos acercamos a la pequeña caseta. Parecía que una buena ráfaga de viento la tumbaría. Tampoco estaba en el mejor estado de conservación. No estaba segura de que se pudiera notar si alguien había entrado a la fuerza, pero valía la pena intentarlo.
Jared se agachó y examinó la cerradura y el marco de la puerta. Mientras lo estudiaba, la puerta se abrió de golpe.
—¿Qué demonios queréis vosotros dos? —preguntó el dueño, con un mono de trabajo tan sucio que no estaba segura de si alguna vez había visto el interior de una lavadora.
—Hola —dije, empleando mi voz más entusiasta—. Hemos llamado antes por la llamada que recibimos esta mañana y solo queríamos charlar con usted un segundo.
El hombre gruñó algo entre dientes y entró en la caseta sin decir otra palabra. Jared y yo nos miramos.
—Bueno, entra tú primero, Shay.
—No, tú primero.
—¡No, tú!
—Por el amor de todo lo que es sagrado, entrad de una vez o marchaos, pero decidíos —dijo el viejo—. Estáis dejando que entre toda la porquería.
Eché un vistazo a la oficina. Parecía ligeramente más mugrienta que el mono del hombre. Me obligué a no arquear una ceja ni decir nada sarcástico.
—¿Cómo puede saberlo? —pregunté.
Vaya, tanto hablar de evitar el sarcasmo. Esbozo mi mejor sonrisa, decidida a ganarme a este tipo.
—No me he quedado con su nombre cuando he llamado antes —dije.
—No le he dado mi nombre.
Valeeeee... Bueno, este tipo iba a ser un hueso duro de roer. Miré a Jared.
—Muchas gracias por su tiempo, señor, se lo agradecemos —dijo Jared—. Quería saber si tenía alguna idea de quién podría haber usado su teléfono.
—¿Por eso estabas inspeccionando mi puerta? ¿Esperando que te contara algo, chaval? —refunfuñó el viejo—. Ya os lo he dicho, aquí no trabajan mujeres. No abrimos hasta las nueve. ¿Por qué me hacéis perder el tiempo?
Inspiré profundamente, decidida a intentarlo de nuevo.
—Señor, lamento molestarle, pero la razón por la que hacemos todas estas preguntas es que recibimos esa llamada esta mañana, y luego apareció un hombre muerto en mi nuevo negocio, y solo intentamos averiguar qué ha pasado —dije, esperando que sintiera lástima por mí y se abriera un poco—. Recibimos una llamada de este número.
—No me importa. No es asunto mío.
Bueno, todo esto de ser detective era mucho más difícil de lo que parecía en los libros. Suspiré y me di la vuelta para irme.
—Vámonos, Jared, no hace falta que molestemos más a este buen hombre. Él no lo sabe.
Caminé hacia la puerta con los hombros caídos.
—Mirad, no sé qué deciros. Lo único que se me ocurre es que preguntéis a Jerry Caldwell. Ha venido a trabajar temprano hoy y puede que haya visto u oído algo —dijo el viejo.
Me animé. ¡Nuestra siguiente pista!
—¡Oh, muchísimas gracias, señor! —dije—. ¿Dónde podríamos encontrar a Jerry?
—Ya se ha ido a su casa. Vive en la calle Jackson, en esa casa azul de aspecto estrafalario. No tiene pérdida. Y no me llames señor. Me llamo Dave —dijo, ablandándose un poco.
—¡Gracias, Dave! —Le tendí la mano y se la estreché—. No sabe cuánto se lo agradecemos.
Dave pareció sorprendido por el contacto. Se sonrojó un poco y se aclaró la garganta.
—No sé yo, pero aseguraos de no meteros en camisas de once varas. Todo este asunto no parece seguro para una jovencita como usted. Ha dicho que han matado a alguien. Cuida de esta pequeña dama, chaval —dijo, mirando fijamente a Jared.
—Lo haré, señor... quiero decir, Dave.
Nos dirigimos de nuevo hacia el coche y yo di un saltito y levanté el puño.
—¡Toma! ¡Nuestra segunda pista!
—No te adelantes, Nancy Drew. Primero vamos a comer algo y luego veremos qué podemos descubrir —dijo Jared—. Excelente trabajo con ese viejo gruñón. No pensaba que fueras a conseguirlo.
—Nunca dudes de mi capacidad para traer un poco de alegría.
Jared puso los ojos en blanco.
—Sí, sí. Sube y vamos a buscar algo de comer. Sabes que me pongo de un humor de perros si me salto el almuerzo —dijo.
Regresamos montaña arriba. Quería probar ese nuevo restaurante mexicano que estaba de camino a casa. Tenían otro local en un pueblo cercano que era legendario, y se me habían antojado unos tacos.
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—Uf. ¿Por qué me has dejado comer tantos nachos? 
Me encantaba la comida mexicana y era de las que creía firmemente que un nacho más nunca hacía daño a nadie. Hasta que, por supuesto, terminabas de comer y te arrepentías.
—Los dos hemos hecho lo mismo, Shay. ¿Qué quieres que te diga? Nos pierden los nachos con salsa.
Nos arrastramos de vuelta a mi coche y subimos. Arranqué el motor y me dirigí por la calle principal hacia Jackson Street.
—En cuanto hablemos con ese tal Jerry, deberíamos volver a tu casa. Tenemos que preparar un plan de acción para los próximos días —dijo Jared—. Tenemos que seguir centrados en la apertura del negocio.
—Lo sé, ¡pero cuanto antes resolvamos este asesinato, antes podremos abrir la sala de escape!
—Shay, siempre te apoyo, pero más allá de estas pocas pistas que estamos siguiendo, ¿no crees que deberías dejar que la policía resuelva el crimen de verdad? Ese detective McDreamy me ha parecido bastante capaz.
—Ni se te ocurra ir por ahí conmigo. No tiene nada de ensueño, y dudo que pueda desprenderse de sus aires de gran ciudad para resolver un crimen en nuestro pueblucho de mala muerte.
—¿Qué te pasa con él, Shay? Ha sido amable.
—¿Que qué me pasa? Ha actuado como si una mujer como yo no pudiera ser dueña de un negocio. Me ha hablado con superioridad.
—Shay, ibas vestida como una vagabunda y pareces muy joven. Ha sido un error honesto. Creo que te gusta y te estás portando así para ocultarlo.
—¡¿Qué?! Ni hablar, no me gusta. ¿Por qué piensas eso siquiera?
—Shay-Shay, te conozco de toda la vida. A veces te conozco mejor que tú misma. Shay tiene novio, Shay tiene novio.
Por suerte para Jared, estábamos en el desvío de Jackson Street, así que tenía que concentrarme para encontrar la casa azul. Por suerte para mí, era imposible no ver la gigantesca casa victoriana de color azul purísimo que se erigía sobre la calle. Aparqué y contemplé la vivienda.
—Vaya, sí que es azul. Supongo que debe de ser aquí —dije.
Jared miró calle abajo.
—Bueno, no hay ninguna otra casa azul, así que brillante deducción, señor Watson.
—¡Oye, para ti soy Sherlock! Tú eres mi fiel compañero, Watson.
Subimos la cuesta hacia la casa. La puerta mosquitera se abrió con un chirrido espantoso y me quedé mirando cómo se salía de las bisagras. Muy bien, Shay, cárgate su puerta antes siquiera de conocerlos. Intenté colocarla en su sitio mientras Jared llamaba al timbre. Sí, habría sido inteligente comprobarlo antes, pero yo siempre prefería llamar a la puerta. De los errores se aprende.
Esperamos. Y esperamos. Eché un vistazo por la ventana y vi un gran desorden en el salón. Seguía sin haber rastro de nadie. Bajé las escaleras y me dirigí hacia el patio trasero, donde oía sonar una radio.
—Shay, ¿qué haces?
—Voy a ver si hay alguien por aquí. Hemos llegado hasta aquí y no me voy a ir así como así. ¡Tenemos que seguir esta pista!
Esquivé el hormigón roto del camino de entrada y miré por encima de la valla derruida del patio trasero. Teniendo en cuenta el estado de la propiedad, quizá ni se diera cuenta de que la puerta mosquitera estaba rota. Al menos podía tener esperanza. Miré por el patio pero no vi a nadie. Como no estaba dispuesta a admitir la derrota, comprobé el garaje, de donde me pareció que venía la música. Llamé a la puerta.
—¿Qué queréis?
—Hola, me llamo Shay Reynolds. Solo quería hacerte una pregunta rápida. Dave, de Saneamientos Manfred, nos ha dado tu dirección —dije, intentando sonar lo menos amenazadora posible.
Vi que Jared caminaba hacia mí y le hice señas para que se diera prisa.
—Entrad, supongo.
Abrí la puerta, preparada para que se me quedara en la mano. ¡Aguantó! ¡Dos puntos para mí! Miré el lúgubre interior del garaje y no pude evitar notar el olor a mofeta de algo de marihuana recién fumada. Me fijé en que el chico intentaba disipar el humo con la mano, fingiendo indiferencia.
—¿Es usted Jerry Caldwell? —pregunté.
—Depende. ¿Eres madero? —preguntó él de mal humor.
—¿Tengo pinta de madero? Si lo fuera, ya estarías arrestado. La maría no es legal en Dakota del Sur, ya sabes.
—Pues debería serlo. Sí, soy Jerry. ¿Quién eres tú?
—Me llamo Shay Reynolds y este es mi socio, Jared —señalé a Jared, que lo estaba observando todo en el garaje—. Somos los dueños de Escape from Reality, la nueva sala de escape del pueblo.
—Oh, mola. Eso suena a que va a ser muy divertido. Estoy deseando ir a verla. Pero ¿qué queréis de mí? —preguntó.
Parecía bastante colocado y muy confundido.
—Bueno, esta mañana hemos recibido una llamada de una mujer desde Saneamientos Manfred. Dave ha dicho que tú estabas allí esta mañana. ¿Quizá puedas ayudarnos? La llamada entró sobre las siete de la mañana.
—No sé nada de eso. He estado en la oficina toda la mañana. Tenía que ponerme al día con unos informes que tenía atrasados, así que he ido temprano en mi día libre. Menudo asco, te lo digo yo.
—¿No has visto a nadie más allí en toda la mañana? —pregunté.
—Bueno, mi chica, Tracey, ha venido a traerme el desayuno antes de las siete. Se ha quedado un rato, pero aparte de eso, no. Y ella no os habría llamado. ¿Por qué te importa tanto? La gente recibe llamadas a todas horas. No veo por qué haces tantas preguntas.
Me di cuenta de que había pasado de estar bastante colocado a muy irritado. Necesitaba saber más sobre esa tal Tracey.
—Oye, solo tengo curiosidad, nada más. Solo necesito comprobar una cosa. No hace falta que te pongas así —dije, con la esperanza de aplacarlo—. Si te acuerdas de algo más, aquí tienes mi tarjeta; llámame.
Jared y yo nos dimos la vuelta para dejar a Jerry con sus canutos en paz. Ni siquiera esperó a que nos marcháramos para encenderse otro. Dio una calada profunda y se quedó pensativo.
—¿Sabéis? He tenido que ir a mear antes de comer. Quizá Tracey vio a alguien y no me lo dijo. Podéis encontrarla en el casino Gold Rush. Es la camarera más cañón del local —concluyó, repantingándose en su sofá—. Hoy está trabajando, si no estaría aquí.
—¡Gracias! Iremos a ver si la encontramos —dije.
Agarré a Jared del brazo y lo saqué por la puerta.
Nos dirigimos de nuevo por el camino de entrada hacia mi coche. Jared parecía escéptico. Se notaba que no estaba convencido.
—Jared, ¿qué pasa? Acabamos de conseguir nuestra siguiente pista. No paran de aparecer.
Lancé un puñetazo al aire.
—Shay, esto empieza a parecer una búsqueda inútil. No dejamos de hablar con gente que nos manda a hablar con la siguiente persona. Quiero ayudarte a resolver este asesinato, pero tenemos trabajo que hacer. El detective McDreamy es el más indicado para este trabajo. Deberíamos entregarle esta información.
—¡Ni hablar! Nos hemos currado estas pistas. Este caso no se va a resolver solo. ¡Tenemos que esforzarnos!
Él gruñó y se subió en el lado del copiloto mientras yo me ponía al volante.
—Vale, pero esta es la última parada del día.
—Ya verás, descubriremos algo que hará que el caso dé un vuelco total. Lo presiento —dije, saboreando ya la victoria—. Seguro que Tracey tiene información para nosotros.
Conduje por Jackson y volví a serpentear por el centro antes de girar hacia Lower Main Street. Deadwood tiene dos calles «principales»: Lower Main, donde están todos los casinos, y Upper Main, donde hay más comercios. En los viejos tiempos, los lugareños las dividieron para que una calle fuera respetable, dejando para Lower Main todos los salones y burdeles.
Entré en el aparcamiento del casino Gold Rush y respiré hondo.
—¿Listo? —le pregunté a Jared.
—Tan listo como puedo estarlo. ¿De dónde sacas toda esa energía?
—¡De las pistas, Jared, de las pistas!
Entramos en el casino y una ráfaga de aire glacial me golpeó. Las alfombras eran un vibrante asalto de colores. Parecían fabricadas en los años setenta. Todo pitaba al mismo tiempo. Caminamos entre las máquinas tragaperras, pasando junto a personas mayores que tiraban de las palancas. Puede que me hubiera criado aquí, pero no era muy aficionada al juego. Había algo un poco triste en meter el dinero en una máquina con la esperanza de dar el pelotazo.
Nos detuvimos en la barra y miré mi reloj. Las cinco menos cuarto de la tarde era un poco pronto para tomarme una cerveza, pero quizá tuvieran algún refresco de grifo.
—¿Qué os pongo, encanto? —preguntó la rubia de aspecto ajado tras el mostrador.
Su maquillaje de ojos era una obra de arte. No sabía que el rímel existiera en ese tono de violeta. Me quedé sin palabras y le di un codazo a Jared.
—Pónganos dos cervezas, Darla —sonrió él—. Lo que tenga de barril estará bien.
—De acuerdo, cielo —dijo ella—. ¿Cómo está tu madre? Hace una eternidad que no la veo.
—Está muy bien; encantada de la vida en Florida. ¿Cómo está Jim?
—Ese pedazo de... se marchó hace mucho, cielo —se volvió hacia mí—. Tú debes de ser Shay; he oído hablar mucho de ti.
—Encantada de conocerla, Darla. No recuerdo haberla conocido cuando vivía aquí antes —dije, rompiendo el hielo.
—Jim y yo nos mudamos aquí justo después de que te fueras, creo. Conozco bastante bien a la madre de Jared. Éramos vecinas antes de que se mudara.
Puso dos cervezas sobre el mostrador y detuvo a Jared con un gesto cuando intentó pagar.—Estas dos corren por cuenta de la casa.
—Gracias, Darla. Eres un sol —dijo Jared—. Dime, ¿sabes si ha llegado Tracey?
—Me imaginaba que tenía que haber una razón para que estuvierais aquí. Sabía que tú no eras mucho de jugar, Jared. Está por ahí en alguna parte. Busca a algún tipo rico y supongo que la encontrarás contoneándose cerca —dijo Darla, poniendo los ojos en blanco.
Cogí mi cerveza y caminé un poco por el local. Hacía años que no entraba en uno desde que estaba en Arizona. Es curioso cómo todos los casinos son diferentes pero, de alguna manera, iguales. Esa alegría desesperada y esa atmósfera forzada que intenta distraer a la gente que está perdiendo su dinero ahí dentro. Sacudí la cabeza, intentando disipar esa extraña sensación.
—Ha sido muy amable —dije, agarrándome del brazo de Jared.
—Sí, es un encanto —asintió él—. Debería pasar a verla más a menudo. He estado tan ocupado ayudando con el negocio que no me he pasado por su casa.
Seguimos circulando por la zona de las tragaperras hasta donde se encontraban los juegos en vivo. Había poca gente, pero sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que el negocio estuviera en pleno apogeo. Una guapa camarera de pelo oscuro hablaba con dos hombres en un rincón, así que me dirigí hacia ella. Miré su placa con el nombre y, efectivamente, había encontrado a Tracey.
—Tracey —le dije—. ¿Tiene un segundo?
—¿Quién quiere saberlo? —preguntó, poniéndose a la defensiva hasta que vio que Jared venía detrás de mí.
Puede que Jared no juegue en el mismo equipo, pero su aspecto impresionante podía ser una ventaja. Ella se irguió, sacó pecho y sonrió.
—Si queréis saberlo, sin duda soy Tracey —dijo, parpadeando.
Jared me lanzó una mirada que prometía torturas para más tarde, pero asintió aceptando mi súplica silenciosa de seguirme el juego.
—Hola, Tracey, soy Jared. Solo tengo una pregunta muy rápida para ti —dijo—. ¿Conoce a alguien que trabaje para Envios Yellow Jacket?
Sus ojos pasaron rápidamente de uno a otro. Empezó a alejarse cuando le puse una mano en el brazo para evitar que se fuera.
—¿Envíos Yellow Jacket? Lo siento, pues no. ¿Por qué es importante? —preguntó, palideciendo mientras me apartaba el brazo de un tirón.
—Oh, por nada. Solo tenía curiosidad —dijo Jared—. Debo de haberla confundido con otra persona. Siento las molestias.
Empezó a arrastrarme hacia la salida. Miré hacia atrás y vi que Tracey se había sacado el móvil del corsé y estaba hablando por él mientras nos observaba.
—¿A qué viene todo esto? —pregunté—. ¿Por qué nos vamos? ¡Ni siquiera he podido hacerle ninguna pregunta!
—Sigue caminando, Shay. Esa era la chica con la que he hablado esta mañana; he reconocido su voz.
—¿Qué? ¡Eso es aún más importante! Tenemos que hablar con ella —estallé, dispuesta a dar media vuelta.
Jared me sujetó firmemente por el brazo y no me soltó. Me llevó a paso rápido hasta el aparcamiento con expresión seria.
—¿No has visto a los tipos con los que estaba hablando antes de que te acercaras, Shay? ¡El tipo de la izquierda era Rico Cortez!
—¿Rico quién? ¿Por qué importa eso?
—Rico Cortez es bastante conocido por aquí, y tiene fama de ser un individuo muy turbio. Con él no se juega. Hay algo más en esta historia. No tenemos por qué involucrarnos, Shay. Es hora de dejar que la poli se encargue de esto. Tenemos que llamar al detective Locke y contarle todo lo que sabemos.
—¡Por encima de mi cadáver! Ya has visto cómo me ha tratado esta mañana. Aunque sea guapísimo, y no digo que lo sea, ¡podemos resolver este caso! Estamos muy cerca. Solo dame unos días para rastrear más información. No me meteré con ese tal Rico, lo juro.
Jared gruñó y se pasó las manos por el pelo. Teniendo en cuenta lo mucho que le importaba su aspecto, esto era algo serio. Jared nunca tenía un pelo fuera de sitio. Le miré con mis mejores ojos de corderito degollado.
—¿Por favoooooooooor?
—Vale, pero ten cuidado, Shay. Esto puede que nos venga muy grande. De hecho, sé que nos viene grande, pero ya sabes que no puedo resistirme cuando haces ese gesto.
—¡Sí!
Empecé a dar saltos en el aparcamiento, sin importarme que una pareja me mirara como si estuviera loca.
—Vamos a pillar una pizza y a volver a mi casa. Puedes ponerme al día sobre ese tal Rico mientras cenamos.






  
   Capítulo 5
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Abrí un ojo a medias y miré el móvil. Bip-bip. Bip-bip. Necesitaba un nuevo tono de alarma. Me había acostado tarde y no estaba preparada para afrontar el día. Había cancelado mi carrera matutina habitual con Jared, así que al menos tenía eso a mi favor.
Fui arrastrando los pies hasta la cocina, bostezando como un camello, y llené la Keurig con agua. Un poco de té me vendría bien para despejarme hoy. Mientras el agua se calentaba, miré por la ventana que había sobre el fregadero y vi mi reflejo. Madre mía. Debería haberme recogido el pelo antes de irme a la cama.
Eché una bolsita de té en la taza antes de dirigirme a mi mesita. Eché un vistazo a las notas que había tomado con Jared la noche anterior y cogí un bolígrafo para empezar mi lista de tareas pendientes. Jared iba de camino a Rapid Falls esta mañana para recoger algunos suministros y atrezo para la tercera sala que teníamos disponible. Íbamos a seguir adelante con una temática de misterio diferente para esa. Hasta que la policía no despejara la sala actual, teníamos que dar con otra idea. Desde que encontramos el cadáver ayer, quería cambiar el tema de esa sala. Me tocaba demasiado de cerca.
Me quemé la boca con el té. ¿Qué puedo decir? Nunca aprendo. No podía dejar de pensar en el hallazgo del cadáver y en todo lo que habíamos averiguado ayer. Aunque Jared me había advertido sobre Rico Cortez y me había puesto al tanto de sus turbios negocios, seguía queriendo ser yo quien resolviera el caso.
Llamaron a la puerta, seguido del sonido del timbre.
—Un momento, ya voy —dije, caminando hacia la puerta.
Abrí la puerta de par en par y no estaba preparada para ver a Garrett Locke al otro lado. Supongo que hoy no era realmente mi día de suerte.
—Detective. ¿En qué puedo ayudarle esta mañana? —pregunté, tentada de cerrarle la puerta en su excesivamente atractiva cara.
—Buenos días, señorita Shay. Tenía algunas preguntas más para usted esta mañana, si no está ocupada —dijo, mirando con diversión el desastre que tenía sobre la cabeza.
Intenté alisarme el pelo con timidez antes de darlo por perdido.
—Claro, supongo. Un poco de aviso previo habría estado bien —dije, haciéndole una señal para que me siguiera.
Recordé que nuestras notas sobre el caso de asesinato seguían en la mesa de la cocina, así que corrí hacia allí para cerrar el cuaderno antes de que Garrett se diera cuenta. Saqué la segunda silla de la mesa para él y me dejé caer en la mía.
Él se sentó, echando un vistazo a la cocina antes de que sus ojos se posaran en mi taza. Levantó una ceja y me miró.
—Vale. Solo tengo té; no bebo café —dije con la menor amabilidad posible.
No sé qué tenía este tipo, pero me ponía nerviosa y me volvía grosera. No sé si era porque no paraba de pillarme en mis peores momentos o porque era demasiado guapo para su propio bien.
—El té estará bien; me gusta el té.
Fui a calentar un poco más de agua en la cafetera y cogí una taza limpia del armario. Oí un crujido en la mesa y me di la vuelta rápidamente. Efectivamente, estaba ojeando mi cuaderno del caso.
—¡Oiga, eso es privado! No puede entrar aquí y hurgar en mis cosas. ¡Intentaba distraerme para ver qué había dentro!
Me sonrió y noté un hoyuelo en su mejilla derecha. Estupendo. También tenía hoyuelos.
—Lo siento. Me di cuenta de que parecía querer ocultar lo que había ahí dentro y sentí curiosidad. Es un rasgo que resulta útil para mi trabajo.
—Bueno, si hubiera querido que lo mirara, lo habría compartido.
Cogí la taza de agua hirviendo y llevé la caja de los tés a la mesa para que eligiera el que quisiera. Cogió la última bolsita de mi favorito, el Chai. Genial. El día no dejaba de mejorar. Me hice una nota mental para pasarme por la tienda a comprar más.
Sumergió su bolsita de té varias veces, evitando el contacto visual conmigo. Se aclaró la garganta y levantó la vista.
—Señorita Reynolds, ¿o puedo llamarla Shay? —preguntó—. He hablado con su socio, Jared, esta mañana. Me ha mencionado un par de cosas que me han parecido interesantes.
¡Ese traidor de Jared! Debería haber sabido que haría algo así. Vi cómo mis sueños de ser quien resolviera este caso y de dejar en evidencia a este detective de la gran ciudad se desvanecían.
—Está bien. ¿Qué quería saber?
Se reclinó en su silla y me contempló durante unos segundos antes de sonreír.
—No puedo evitar sentir que ayer empezamos con mal pie, Shay. Le pido disculpas por haber dado por hecho que no era la dueña del negocio. No estuvo bien por mi parte. He hablado con algunas personas sobre usted y todas me han dicho lo mismo: que es una de las personas más dulces que conocen. Ha pasado por mucho y solo quería intentar empezar de cero.
Sus ojos chispearon un poco y volvió a sonreír.
—Soy Garrett Locke, detective del Departamento de Policía. Encantado de conocerla —dijo, tendiéndome la mano para que se la estrechara.
La miré con cierto recelo. No debería ser tan inmadura, pero él sacaba lo peor de mí. Suspirando, decidida a comportarme mejor, cogí su mano y se la estreché.
—Soy Shay Reynolds, la propietaria de Escape de la Realidad —dije, incapaz de resistirme a lanzar una última pulla—. Encantada de conocerle.
Ya está. Había conseguido comportarme como una adulta. ¡Mira qué bien!
—¿Qué era lo que quería saber?
—Jared me ha puesto al día sobre lo que descubristeis ayer. Tenía algunas preguntas sobre esa tal Tracey y sobre Rico Cortez, a quien mencionó Jared.
—No sé qué decirle. No los conozco. Conocí a Tracey ayer y nunca he hablado con Rico. Jared reparó en que él estaba allí y me informó más tarde sobre sus negocios, pero no sé mucho más.
—¿Por qué cree que el repartidor acabó muerto en su local? —preguntó Garrett, con una pregunta totalmente inesperada.
Lo pensé un momento mientras bebía un poco de té.
—¿Cómo sabemos que realmente era un repartidor? Cuando Jared y yo hablamos ayer con la verdadera empresa de transporte, dijeron que habían reprogramado la entrega. ¿Quién era ese tipo?
—Eso es lo que estamos intentando averiguar. Primero, quién era. Segundo, por qué iba vestido de repartidor. Tercero, por qué lo encontraron muerto en su negocio —dijo Garrett, enumerando los tres puntos con los dedos—. La primera pregunta tendrá respuesta en cuanto nos lleguen sus huellas dactilares. ¿Las otras dos preguntas? Eso es lo que necesito averiguar.
Se reclinó.
—Como le dije ayer, no tengo enemigos y no sé por qué alguien querría atacar mi negocio.
—Bueno, si se le ocurre algo, llámeme.
Se levantó y sacó una tarjeta de visita de su cartera. Nuestros dedos se rozaron cuando se la cogí. Cielo santo, tenía que controlarme. Me tenía totalmente descentrada. Sacudí un poco la cabeza y noté que me sonreía.
—Lo haré —dije, tocándome inútilmente el nido de pájaros que tenía en la cabeza—. ¿Cuándo cree que podremos volver a entrar?
—Pueden entrar hoy mismo; solo les pido que eviten la sala de la escena del crimen. Estoy deseando visitarlos una vez que abran. ¿Se va a retrasar la apertura por esto?
—Esperamos tener las otras dos salas terminadas en las próximas dos semanas. Deberíamos abrir según lo previsto.
Ambos nos quedamos en el umbral de la puerta con cierta incomodidad durante un segundo. Garrett se aclaró la garganta y yo me puse a juguetear con un poco de pintura desconchada del marco de la puerta.
—Bueno, supongo que ya me voy —dijo, dedicándome una sonrisa mientras se giraba para bajar las escaleras.
—Me parece bien —dije, cerrando la puerta y apoyándome en ella. Vaya mañana.
Recuperando la compostura, me di una ducha rápida. Canturreé para mis adentros mientras me vestía y me preparaba para salir. Me recogí el pelo, todavía húmedo, en una coleta.
Mi móvil vibró con un mensaje de Jared. Me avisaba de que había encontrado el atrezo perfecto y que volvería en una hora. ¡Punto a favor! Hice un pequeño baile de alegría antes de ponerme los zapatos y salir. Quizá el día empezaba a mejorar.
Repasé la idea que íbamos a usar para la tercera sala mientras bajaba la colina hacia el centro. Habíamos planeado el tema en torno a una antigua oficina de registro minero. El concepto era que se había escondido una bolsa de oro en una mina abandonada. Daríamos a los participantes una hora para determinar las coordenadas del registro. Si lo lograban, una puerta secreta se abriría hacia la «mina». Este me entusiasmaba y no veía la hora de decorar la sala.
Mi móvil volvió a sonar durante el paseo. Abby me había enviado un mensaje preguntando si estaba libre para almorzar. Le respondí que sí y acordamos vernos en la nueva cafetería de Coppertown. Queríamos probar sus sándwiches y yo nunca rechazaría una oportunidad de probar algún té nuevo.
Subí las escaleras corriendo y entré, dejando mi bolso en el mostrador principal, saqué mi cuaderno y me dirigí a mi despacho. Una vez sentada en mi cómoda silla, me aislé del mundo y empecé a garabatear un esquema básico.
Un estruendo llegó desde arriba. Deslicé mi silla hacia atrás justo cuando una piedra aterrizó sobre mi escritorio. Con las manos temblorosas, miré por la ventana y vi a un hombre con una sudadera oscura huyendo. Furiosa, salí disparada de mi despacho y atravesé el vestíbulo, decidida a atrapar al tipo. Una vez en la calle, recorrí la manzana, mirando en los callejones a medida que avanzaba. Nada.
Irritada, regresé a mi despacho. Intenté imaginar quién querría tirar algo por una de mis ventanas. ¿Tanto había molestado a alguien? Llamé a la empresa de cristalería local para ver si podían arreglar la ventana y envié un mensaje a Jared para que recogiera un trozo de madera contrachapada de camino.
De vuelta en mi despacho, recogí los cristales rotos, miré la piedra sobre mi escritorio y me fijé en que tenía una nota enrollada. Qué raro. Desenvolví el papel y leí la nota por encima. La solté sobre el escritorio y retrocedí con un grito ahogado. Decía: «Deja de husmear. Sabemos dónde vives. Este es tu único aviso».
Alargué la mano hacia el teléfono para llamar a Craig. Esto no pintaba nada bien.
—¿Craig? Hola, soy Shay. Acaba de pasar algo muy raro.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Craig, pasando de inmediato al modo profesional.
Le hice un resumen rápido y tuve que apartar el teléfono de la oreja mientras me gritaba.
—¡Shay! ¡Tu padre te crio para que fueras más lista que eso! No se persigue a alguien que acaba de lanzarte una piedra; se me llama a mí.
—Sí, señor, pero le he llamado justo después.
—Iré para allá ahora mismo con Garrett —dijo, y colgó el teléfono en su soporte con un golpe.
Genial, otro encuentro más con Garrett. Bueno, al menos esta vez mi pelo no tenía tan mala
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